
Camino del Calvario (montaje actual), por Gregorio Fernández. Museo Nacional de Escultura.
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EL PASO CAMINO DEL CALVARIO
DE GREGaRIO FERNÁNDEZ
Luis Vasallo Toranzo

Múltiples problemas ha suscitado este paso
procesional de Gregario Fernández. La pérdida
de la escritura de contratación, que llegó a ver
Ceán B.ermúdez, la existencia de una documen­
tación equívoca o al menos susceptible de varia­
da interpretación, y el empleo de distintas imá­
genes en sustitución del desaparecido Nazareno
original, han provocado una notable confusión
-solventada en buena medida por las últimas
aportaciones de Luis Luna y Jesús Un"ea l - y un
erróneo montaje de sus figuras.

Gracias a la información recogida por Ceán
Bermúdez sabemos que la obra se escrituró entre
Fernández y la cofradía de la Pasión el 22 de
noviembre de 1614. El Conde de la Viñaza, que
utilizó los datos de Ceáfl, copió equivocadamen­
te el número de figuras que componían el paso,
que redujo a cuatr02• Martí y Monsó, que tam­
bién empleó los manuscritos de Ceán, corrigió
la falta y añadió la Verónica, con lo que se com­
pletaban las cinco figuras originales: «Jesús
Nazareno con la CtuZ a cuestas, Simón Cirineo
ayudándole a llevarla, un sayón tirando de la
soga, un hombre armado y la Verónica,,3. De
ellas, sólo se conservan cuatro, ya que el Cristo
original de Fernández desapareció a lo largo del
siglo XVII. La actual imagen del Nazareno pro­
cede de la cofradía del mismo nombre, mientras
que la titular, se guarda en la iglesia del Carmen
de Extramuros4•

La representación del Nazareno con la cruz a
cuestas se había convertido en el Otoño de la
Edad Media en una de las más repetidas,
impulsada por distintos movimientos cristia­
nos. Un grabado de Cristo portacruz ilustró el
frontispicio de las ediciones de 1518, 1531 Y

1534 del De inzitatione Christi de Tomás
Kempis5; obra que dedicó uno de sus capítulos
a este tema, subrayando las palabras del propio
Cristo que proponían a los fieles cargar con la
cruz: «el que quiera ser mi discípulo, que se
niegue a sí mismo, coja su cruz y me siga" (Mc
8,34)6. Junto a los representantes de la devotio
moderna, los franciscanos aconsejaban la medita­
ción de los padecimientos de Cristo mediante el
rezo de las estaciones del Vía Crucis. El método
ocasionó la multiplicación de las imágenes de la
Pasión, inmejorables a la hora de provocar la
conmoción buscada7 •

La Calle de la Amargura fue abundantemen­
te representada por los grabadores centroeuro­
peas. Habitualmente se concebía en forma de
abigarrada composición, derivada de la puesta
en escena de los misterios, donde una multitud
de personajes rodeaba al Nazarenos. Más extra­
ñamente se resolvían con la figura de Cristo en
solitario portando su cruz. Ambos modelos
convivieron durante el siglo XVI, aunque pau­
latinamente la segunda forma se desarrolló
durante el manierismo en creaciones de
Sebastiano del Piombo, por ejemplo, cuyas
obras gozarían de amplia difusión en España9.

Este pintor se convirtió en el principal repre­
sentante de una composición esencial del tema,
donde la maraña de figuras quedó reducida al
Nazareno, acompañado por algún sayón y acaso
por las Santas Mujeres o el Cirineo1{).

La fundación de las cofradías de Jesús
Nazareno durante el último tercio del siglo
XVI originó la consolidación de esta devoción
en España y la aparición de imágenes de Cristo
con la cruz a cuestas de bulto redondo con fina-
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lidad procesional. Es posible que las primeras
representaciones se limiraran al Nazareno por­
tacruz, tal y como aparecen en Sevilla11, si bien
inmediatamente se añadirían el Cirineo y algún
sayón. Buena prueba de ello es el paso de Cristo
con la Cr7tZ a cttestas contratado en 1574 por los
escultores de Guadalajara Diego de Rueda y su
sobrino, Lucas de Rueda el Joven, para dicha
ciudad. El conjunto se componía de tres figuras
-sayón, Cristo y Cirineo- y en él se concretaban
ya muchos de los elementos y actitudes habi­
tuales en esta iconografía: ...y a de llevar un
sayón delante como tira de la soga y vuelta la cabe­
za hacia el ptteblo y con una mano que vaya seña­
lando y con la otrct tirando de la soga; y el Cristo a
de yr indinado, puesto en buena gracia Y perfección,
el rostro humillado representando lo que es; y a de lle­
var una figura atrás de Simón <;irineo que le ayude
a llevar la crtl.z. El sayón a de yr desnudo, lo que
requiere para conforme a sayón y al efecto que a de
hacer, y el Simón Cirineo vestido, JI se les a de pare­
cer el rostro y manos y pies; JI el Cristo a de yr para
vestido ... 12

De los albores del siglo XVII se conservan
cuatro Nazarenos tallados en los talleres de
Valladolid y Medina de Rioseco. Dos de ellos
-uno en Nava del Rey y otro en Medina del
Campo- pertenecen a Francisco Rincón 13 y des­
filan en solitario, sin que aparentemente, al
menos en el caso del de la villa de las Ferias,
hayan estado nunca acompañados por figura
alguna 14 . Los otros dos se encuentran en
Medina de Rioseco. Uno todavía permanece
anónimo, mientras el otro coincide con el arte
de Mateo Enríquez l5 . El primero se acompaña­
ba hasta el siglo pasado por dos sayones aparen­
temente añadidos, dada la diferencia de tamaño
respecto de la imagen principal; el segundo ha
conservado el Cirineo original.

La novedad del paso concebido por Gregorio
Fernández radica en la multiplicación del
número de figuras, como consecuencia de una
barroquización de los desfiles procesionales,
que buscaba una narración más teatralizada,
capaz de conmover los sentimientos de los
espectadores al paso de las imágenes. Fernández
añade al sayón que tira de la cuerda con saña, a
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la Verónica, que con actitud compasiva recon­
forta a Cristo, y a un soldado que escolta la
comitiva.

Todas estas imágenes eran habituales en la
representación tardogótica y renacentista de la
Subida al Calvario. El Cirineo podía ayudar a
Cristo a llevar la cruz o la podía transportar en
solitario en una de las caídas; la Verónica podía
aparecer en solitario o más habitualmente
acompañada por las Santas Mujeres; el sayón de
la cuerda tiraba con fuerza de la misma o aga­
rraba de los cabellos a Cristo para apremiarle en
el camino; y los soldados se multiplicaban por­
tando picas o alabardas.

Es altamente arriesgado proponer un modelo
para el paso de Fernández dada la hiperinflación
de estampas experimentada en torno a 1600. Sin
embargo, la amplia divulgación del libro
Adnotationes et meditationes in Evangelia quae in
Sacrosancto Missae Sacrificio toto anno leguntur, del
jesuita Jerónimo Nadal, ponía a disposición de
los artistas de principios del XVII todo un
repertorio de imágenes al que acudir en busca de
inspiración 16. Tres de esos grabados hacen refe­
rencia a la Subida al monte Calvario. El prime­
ro muestra a Cristo con la cruz al revés. El
segundo representa la salida del cortejo de
Jerusalén, con Cristo agarrado a la cruz con las
dos manos, urgido por los sayones que tiran de
una cuerda y rodeado por una multitud de sol­
dados. En la última se visualiza una de las caídas
del Nazareno, de manera que es el Cirineo quien
lleva la cruz, la Verónica espera a Cristo con el
velo extendido, y un soldado con pica se sitúa a
la derecha del Nazareno. Gregorio Fernández
pudo servirse de las dos últimas estampas para
componer un paso, en el que se combinan per­
sonajes y actitudes de cada una de ellas 1?

De hecho la disposición de estas imágenes en
los grabados coincide con la que presumible­
mente tuvo el paso en sus orígenes. La instruc­
ción antigua de la cofradía de la Pasión para el
montaje de los pasos, documento que se puede
datar en torno a 1650 18 , proporciona una orien­
tación sobre la disposición de las figuras. Se
asentaba primero el Nazareno en el centro del
paso, después se colocaba el Cirineo, luego el



hombre armado, más tarde el sayón de la soga y
por último la Verónica, «a la derecha del paso
frente al Señor». Según esta ordenación, que cla­
ramente avanza desde atrás hacia adelante, y en
virtud de una composición equilibrada, las imá­
genes giraban en torno a la figura principal, con
dos tallas detrás de! Nazareno: el soldado a su
derecha y el Cirineo a su izquierda, y otras dos
delante: la Verónica a su derecha y e! sayón de la
soga a su izquierda. De esta manera todas las
esculturas se dirigían hacia Nazareno: el sayón
de la soga volvía su rostro hacia Él, la Verónica
lo esperaba en el camino, el Cirineo le ayudaba
a llevar la cruz y el soldado lo custodiaba mien­
tras sujetaba su espada con la mano izquierda y
apoyaba la lanza en el hombro derecho.

En torno a mediados del siglo XVII hubo de
producirse la reforma del paso de Gregario
Fernández. En esas fechas se renueva la imagi­
nería de la cofradía. Dos de los pasos antiguos
serán sustituidos por otros del mismo tema
-Pmo nttevo del Azotamiento'9 y PaJO nuevo de
NtleJtra Señora y San }tfan20- y se fabricará otro
inédito -el Cristo del Perdón21 -. El primero de
los pasos recompuestos, el del Azotamiento, en
un intento por articular un relato verosímil en
la sucesión de escenas que desfilaban ante el
espectador, recreará dos de los tipos humanos
del paso de Gregario Fernández. Uno de los
sayones que azotan a Cristo es similar en vesti­
menta y actitud al sayón de la cuerda del
Camino del Calvario; mientras «el Pilatos» pre­
senta un innegable parecido con el hombre
armado del Ccmzino del Ccdvario.

La renovación de los grupos procesionales de
la cofradía afectó también al paso de Gregario
Fernández, en el que se van a introducir, con
muy ligeros cambios, otros elementos iconográ­
ficos presentes en las pintorescas representacio­
nes de la Subida al Calvario del segundo tercio
del sigo XVII. La divulgación de las composi­
ciones de Rubens de Cristo con la CrtfZ a meJtaJ,
donde aparecían, entre un torbellino de sayones
y soldados, un heraldo con trompeta sobre
cabalgadura y un soldado que clavaba la lanza
en el costado de Cristo, puede estar detrás de la
mutación22 .

La transformación del paso de Gregario
Fernández requería muy escasos cambios. El
personaje más indicado para llevar la trompeta
era sin duda el sayón de la soga, pues iba delan­
te y podía actuar con toda propiedad como
heraldo anunciador del cortejo que subía al
Calvario. Igualmente, el soldado no requería
tampoco un cambio radical, bastaba con variar
ligeramente su posición y colocarle una lanza
más larga «<de dos pedazos» aclara la instruc­
ción antigua23) para que e! extremo llegara a
tocar el costado derecho de Cristo.

Nunca se añadió una figura más, como prue­
ban las instrucciones para armar los pasos del
siglo XVII. En la primera, publicada por
Agapito y Revilla, se recoge, además de las tres
figuras principales, el sayón que «va tirando de!
cordón de Jesús, éste es al que se van cayendo
los calzones», y otro que «va metiendo la lanza
por el costado de Jesús»24. Nada se dice del
sayón de la trompeta, que aparece por primera
vez en las instrucciones de 1661, dadas a cono­
cer por Martí y Monsó25 . En ellas se ci ta al «sol­
dado que lleva la lanc;a que arrima en el costa­
do del Cristo ... » y al «saión que lleva la soga y
corneta ... ». Es decir, los sayones seguían sien­
do dos: el «hombre armado», que ahora agredía
con su lanza a Cristo; y el de la cuerda, que
ahora portaba un instrumento musical que se
convertirá, dada su peculiaridad, en su elemen­
to identificador.

Dicha disposición perdurará hasta bien
entrado e! siglo XVIII, como demuestra la des­
cripción de! paso realizada por Canesi hacia
1740, donde se recoge al «judío con la lanza
hiriéndole en el costado»26. De hecho, prueba
de que el soldado maltrataba a Cristo en el lado
derecho, y de que, por lo tanto, se situaba a su
diestra, es la sujeción que el Nazareno del
Carmen de Extramuros presenta en forma de
chapa metálica con rosca, precisamente en ese
costado27 .

J unto a estos elementos se pueden señalar
otros que demuestran la pervivencia del solda­
do armado, sin trompeta, en el paso vallisoleta­
no. El primero es una pintura encargada por la
hermandad en la segunda mitad del siglo XVII,
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que representa el paso de Gregorio Fernández28 .
Ejecurada por un artisra escasamente dotado, se
recogen las cinco figuras, con el sayón de la
cuerda tocando la trompeta y el soldado desto­
cado y armado con una alabarda. Su escasa peri­
cia le impulsó a disponer frontalmente las figu­
ras, trasladando a la Verónica y al soldado
detrás del Nazareno, por lo que es poco fiable
en cuanto a la disposición real de las figuras. El
segundo es el paso de Jesús Camino del Calvario
realizado para la Semana Santa de Palencia
entre 1694 y 169629. Éste recrea el vallisoleta­
no tal y como declaran la disposición de las
figuras y los tipos humanos utilizados. De
hecho, la figura del soldado repite la empleada
por Gregario Fernández, aunque sin sombrero y
maza en lugar de lanza. Se dispone a la derecha
del Nazareno, con la cabeza ligeramente incli­
nada hacia Él, en postura similar a la de la figu­
ra vallisoletana, que también vuelve levemente
el rostro hacia su izquierda. El sayón que abre
el cortejo imita también la postura del valliso­
letano, aunque ahora la actitud se concentra en
el toque de la trompeta, que sujeta con la mano
derecha, mientras la izquierda sigue sostenien­
do la soga que ata a Cristo.

El declive de las cofradías durante el siglo
XIX y la recogida de imágenes por la Academia
de la Purísima Concepción provocaron el olvido
de la composición de los antiguos grilpos proce­
sionales. Cuando se procedió a su reconstrucción
en los años 20 del siglo pasado, los investigado­
res echaron mano de las instrucciones de las
cofradías y de las descripciones para completar
los distintos rompecabezas. Agapito y Revilla
llegó a admitir que el sayón «de la soga y cor­
neta» del paso Camino del Calvario correspondía
a dos figuras distintas30. Al de la corneta lo
identificó erróneamente con el «hombre arma­
do» del contrato, colocándolo, en un primer
montaje del paso, delante del Nazaren031 . Al de
la soga lo encontró en el paso de la Flagelación de
la Vera Cruz32 , donde se había colocado en un
principio, a pesar de representar «actitud de ir
tirando, por cierto, con gran energía, de una
soga»33. El sayón que hería a Cristo se quiso
identificar con el de la lanza que luego se colocó
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en el paso Señor, perdónalos ... , y posteriormente
con otro al que hubo de modificársele los brazos.
Finalmente, al no hallar ninguno capaz de desa­
rrollar la acción de arrimar la lanza al costado
del Nazareno, se concluyó que sería una de las
dos imágenes que salieron para Madrid antes de
1803, de las que nunca más se sup034.

Ya en 1926 Agapito y Revilla dudaba que el
sayón de la «soga y corneta» fueran dos imáge­
nes distintas: «En la duda, coloco las dos figu­
ras aisladas, la de la soga y la de la corneta;
tiempo habrá para rectificar, si la cosa fuera rec­
tificable»35. Creo que ese tiempo ha llegado. Si
se quisiera devolver el paso a su disposición ori­
ginal, habría que situar al soldado a la derecha
de Cristo y sustituir la trompeta por una lanza
que apoyara en su hombro derecho. Si la inten­
ción fuera la de recuperar la imagen que tuvo el
paso desde mediados del siglo XVII, sería pre­
ciso disponer una trompeta en la mano derecha
del sayón de la soga y sustituir la lanza del sol­
dado por otra más larga que llegase a tocar el
costado derecho del Nazareno del Carmen de
Extramuros.
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iI'lmeo de Betl"s IIrles de V"I/"dolid 1 Esw/tJlrct, Valladolid, 1930,
p. 92), cuando en realidad la composición esraba perfeeramenre

ordenada en el paso original: dos figuras atrás, el Nazareno en

medio y orras dos delanre.

" Luis LUNA MORENO, «Gregario Fernández. Camino

del. .. », p. 52.
35 Las cofradíelS¡ ¡elS IJrocesiolles, .. , p. 46.
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